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jóvenes graduados bachilleres eri' filosofía y letras, . no 
conozcan autores nacionales de la talla de Tomás Ca­
rrasquilla, Pacho Rendón y Samuel Velásquez y otros 
muchos de enorme mérito y cuyas obras son leídas cori 
agrado en el exterior. Sería además, un hermoso tra­
bajo de acercamiento intelectual en esta República, en­
donde el Atlántico no tiene nada que ver con Nariño, 
en donde Antioquia y Boyacá son prácticamente dos paí-• ses diferentes y de aspiraciones contrarias. 

Monseñor Castro Silva ha dicho que viene a formar 
patria. Para formar patria, se necesita crear en los hom­
bres el amor a un determinado territorio; para amar, es 
preciso conocer; para conocer, es preciso ver. ¿Y cómo 
podemos nosotros, alejados por enormes dlstanclas, ver­
nos, conocernos y amarnos, sino estudiando los usos y 
costumbres de las diversas regiones de la República, en 
las creaciones intelectuales de sus hijos? 

Propenderíase también a que esta juventud que 
crece sepa cuáles son sus antecesores en los diversos 
campos del saber, y no se deje embaucar por ciertos es­
critores que creen manej'ar una pala cuando cogen una 
pluma, por ciertos poetas que nada saben de poesía (que 
escriben versos?), sin métrica, ritmo, rima, nl armonía. 

De esta manera, dándonos a conocer l<ts razas que 
pueblan nuestra patria en toda su extensión, por me­
dio de los· costumbristas nacionales, harían renacer en 
nosotros el idealismo y el patriotismo, dos virtudes que, 

, poco a poco han ido desapareciendo. Y por último, como 
fin secundario, conocerían los estudiantes de nuestros 
claustros las diversas obras que enriquecen los estantes, 
de la biblioteca del Colegio, lo que de otra suerte no 
sería posible. 

S. BARRIENTOS RESTREPO 

Coleglal. 
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UN VARÓN ILUSTRE 

MONSEÑOR CARRASQUILLA 

El varón ilustre cuya vida fue en la historia de la 
República prolongación feliz de una edad procera, por 
mil títulos superior a la nuéstra, ha bajado al sepulcro 
en medio del dolor de todos aquellos_ que conocieron 

· y amaron en el decurso de su existencia las altísimas
cualidades de su espíritu, nutrido con la savia de clen
generaciones de hidalgos.

Por dilatado espacio sus labios fueron cátedra de
sabiduría dispuesta siempre a señalar rumbos ciertos a
la juventud estudiosa a quien él mismo Ila�ó «orgulk>
y esperanza de la patria»; al cerr,ar sus ojos a la luz
perecedera, los abre a los esplendores de aquella otra
luz que columbró el cisne de Florencia en sus visiones
inmortales y el filósofo en las grandes hora¡;¡ que vivió
su inmaculado pensamiento,

Monseñor Rafael María Carrasquilla cuya nobilísima
persona cifraba una de las más puras glorias 'del país
que lo tuvo por suyo, al consagrar su vida al magis­
terio sµpo cuán magna empresa tomaba entre las, ma­
"nos. Llamado, por designio providencial, a formar va­
rias generaciones de hombres ilustres, acogió las labo­
res a que lo impulsaban con apremio sus pod�rosas
facultades y puso a su servicio cuanto constiruía su haber
físico y su invaluable patrimonio intel�ctual.

Pocas vidas que se presenten con tan brillantes títu­
los a la admiración de la posteridad, como la de este
insigne prelado, cuyos pasos tuvleron siempre por norte
el engrandecimiento de la Patria amasada en siglo heroi­
co con la propia sangre de los antepasados de memoria
imperecedera y a la 9ue él se halló vinculado por los
más nobles laz'Js del alma. Amó a Colombia con amor
stn1 límites, como el que le habían profesado los liber­
tadores' y contribuyó con su portentoso prestigio a darle
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las características de que se; enorgullece en el concierto 
de las naciones hispanoamericanas. 

Concibió la filosofía, no como entretenimiento espe­
culativo, sino como inclinación del hombre a elevados 
fines, propicios a su perfeccionamiento en el orden de 
las cosas físicas. Su mente preclara rindió vasallaje a 
la escuela filosófica a que dieron realce algunos de los 
más poderosos cerebros contemporáneos. Y tocóle en 
suerte al maestro eximio enaltecer, con severos comen­
tarios, difíciles cuestiones, y participar en la grande obra 
de 'su restauración. 

La publicación d� sus Lecciones de Metafisica y Etica

constituyó uno de los más grandes placeres de sµ exis­
tencia austera. Del diario pensar y de la dla�ia fatiga 
salió ese libro que compendió lo mejor de sus elucida­
ciones. Era el maestro y presentó como tal sus con­
ceptos, persuadido de que la verdad hablaba por su boca. 
Como expositor obtuvo el reconocimiento de los ama;;. 

; tes de las cosas del espíritu, pues sabía expresar con 
claridad perfecta las más difíciles cuestiones ideoló­
gicas. 

De su ilustre persónalidad puede decirse, como s·e 
afirmó d.e., uno de nuestros mayores humanistas, que .no 
se hundió so

1
la, sino que lleva tras sí mucho de lo gran­

de y glorioso de la nacionalidad, de manera que su pér­
dida significa el desaparecer de tradiciones que forma­
ron el hogar de los próceres y 'la herencia de los pri­
meros elementos civiles de la República de· Nariño y 
de Joaquín M9squera. 

En su pluma prodigiosa, rota ya para siempre, bri­
llaron los fulgores del sol castellano y se quebraron 

' sus irisaciones vivificantes que fueron «Ideal purísimo 
en Cervantes Saavedra, elación mística en Luis de Gra­
nada, poesía en San Juan de la Cruz, fecundidad en 
Lop; de V�ga, armonía en Teresa de Jesús, sueño de 
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sueños· en Calderón de la Barcai>. Y aqu�l cerebro que 
fue cuanto es un mundo y encerró cuanto ,en un mundo· 
se encierra, al rodar para la muerte «asci.ende para la 
inmortalidad». 

Duro es pensar que la desaparidón de hombres como 
Monseñor Carrasquilla sea de aquellas que no es dado 
reparar a un pueblo. El siglo XIX nos dejó un legado1 

de valor inestimable en cerebros como este, que com­
prendieron, mejor que los de la generación actual, los 
problemas que nos agobian, y hallaron en la austeri­
dad y el sacrifici� el mejor de los recursos para dpmi­
nar las grandes vicisitudes de la vida, y la primera de 
las medicinas.para las supremas enfermeda..des sociales. 

Cuanto ha sido de' luengos· años a esta parte el pen­
-samiento colombiano ·tuvo su origen en la cátedra regen­
tada por él, vidente que murió soñando .días mejores 
para su Patria. Múltiple en su adhesión· a ella, de cada 
uno de sus discípulos quiso formar un verdadero colom­
biano que comprendiera sus necesidades y hallara la 
eficaz manera de satisfacerlas. Quizás le invadiera la 
tristeza al meditar en tántos escollos como debe salvar, 
antes de poseer el anhelado término, la nive de la Re­
pública, de aquella_ República que amaron sus abuelos, 
ilustraron sus padres y fue la síntesis generosa de su 
sangre. '--' . " 

Monseñor Carrasquilla ha muerto con la gloria ,que 
-cabe al que en sus luchas ha merecido que el adver­
'.sarlo le presente las armas. En sus labios •la enseñanza
del doctor de Aquino adqufr� tal prestigio que ningu• 
no d� sus impugnadores fue osado jamás a <l_esconocer 
·-su grandeza. Para los hijos de su filosofía tuvo la au­
reola que ostentara el Cardenal Mercier, y para quienes
no lo fueron señaló con el penacho blanco de su sabi­
duría el sitio en donde se libraba lo más reñido del
combate.
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Su elocuencia portentosa guardaba proporción con
la magnificencia de los conceptos. Todos recuerdan con
emoción el vuelo majestuoso de �us palabras nue ora

, ' "l 

encend1a r en el fuego de su corazón, ora presentaba
revestidas de la serena majestad que caracterizaba sus 
actos. Muerto Carrasqullla, se ha ,::errado el ciclo admi­
rable a que perteneció, junto con el doctor Carlos Cortés
Lee, en el que ambos dejaron lo mejor de sus aJmas 
en homenaje a las ideas religiosas de que fueron mi- ,
nistros. 

Monseñor Carrasquilla ha dejado un ejemplo que com­
pendia de modo feliz la extraordinaria grandeza de lo
que fue. Heredero de sus raras virtudes cívicas todo
lo que fue suyo lo dio a su propio suelo, sin re�ervar
para sí cosa alguna; cuanto fueron su cerebro y su cora­
zón lo ofrend,ó ante el altar de la Patria. Así, al-descen­
der, solo con sus merecimientos, a la oscuridad del
sepulcro, ,el tricolor nacional dará la sombra postrera

l • I 
a sus g on?sos huesos de patricio, y la Bordadlta, a
quien tánto, amó, velará su sueño, en la suprema sim­
bolización de la República. 

M. J. F�

LA PATRIA DE COLON

Por el Rvdo. Padre doctor Fritz Streicher, S. J. (Munich).

Cuanto más se pr'lfundiza en el estudio histórico de. 
los comienzos del ·descubrimiento de América, tanto más 
enojosa es la impresión i:ft-oducida por lo deficiente de 
nuestros conocimientos sobre aque) acontecimiento; pues 
todo parece haber contribuído a rodear de impenetra­
ble oscuridad uno de los hechos más fecundos del prin­
cipio de la Edad Moderna. La dificultad de una repre­
sentación objetiva de los primeros tiempos de la vida. 

LA PATRIA DE COLÓN 
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de Colón y del descubrimiento de América, se ha acre­
centado en los últiihos decenios -basta hacerse casi in­
tolerable. 

Se diría que la investigación misma se propone 
cerrarse la salida del laberinto de los problemas colom­
binos, pues, en lugar del sosegado método científico, h� 
entrado un espíritu tempestuoso nada crítico y lleno de 
resentimientos chauvlnlstas, que se siente llamado a de-

·rribar en vez de construir.
En el momento actual, el punto más discutido del 

conjunto de problemas colombinos, es el del origen de 
Colón, cuestión en sí misma sin 'Importancia; pero que 
en los países de lengua española ha llegado a ser un 
asunto casi de prestigio nacional: «una cuestión que 
mucho interesa al prestigio de nuestra raza y a la glo­
ria de nuestra patria». Esta lucha� que con variada vio­
lencia ha durado más de treinta afiós, no está aún ter­
miqada; un cierto núm!ro de investigadores españoles, 
y con ellos- la opinión pública de su país, rechaza ru­
damente la Identidad de Colón y Colombo. El italiano 
Colombo y el español Colón __;_dicen- son dos personas 
completamente distintas: el uno fue un sencillo dane­
rius», el otro el «Almirante Mayor de las India�», que 
sólo tienen de común el haber sido contemporáneos. 

' 

Desde, el punto de vista psicológico, es Interesante 
la observación de que en España se repite el mismo 
fenómeno que en Italia ya ha tocado a su fin: el que 
una serie de regiones luchen por el honor de ser la 
patria de Colón ; en primer lugar Galicia y Cataluña; y 
luégo Extremadura y Andalucía, y últimamente San­
tander. 

El problema del origen de Colón, tiene ya su bis� 
torla. Para los Investigadores de hace cincuenta años, 
Colón era genovés e hijo de un tejedor., La opinión de 
Vicente Paredes y Guillén que pretendió probar el ori-
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